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Nos regocijn entregamos en elpencamiento a la 
futura extensión territorialy en elpoder que tiene 
esfa República, porque su cmimienfo es el c m # -  
miento dela felicidady la libpttadbumunm.~Qué 
derecho tieneelmiserableeineficienteMé~ con 
sussripersficiones, su burla a la Itber~ad, su tiranía 
actual de los pocos sob~i. los muchw; a la gran 
turna de poblar el Nuevo Mundo con una rara 
noble? /Qué sea nuestra la fareu de lograr esa 
misión1 

Walt Whitman 

L a guerra que los Estados Unidos enfrentó contra México de 
1846 a 1848 fue notable por razones de sobra conocidas, pero 

lo fue también por la intensidad del respaldo ideológico, pues allí 
se pusieron en juego elementos centrales de la cultura política 
norteamericana de mediados del siglo pasado. Aunque la ideología 
de la expansión referida a México perdería pronto su brillo, facilitó 
de manera decisiva el apoyo del sector belicoso de la sociedad, que 
se creía poseída por un espíritu providencialista y mesiánico y que 
estaba convencida de su superioridad racial. Por esas mismas 
razones, la que llamaremos "mitología norteamericana" aseguraría 
la pasividad de quienes, con su actitud, convalidaron la guerra de 
rapiña contra un país carente de toda capacidad militar. ¿Por qué 
tuvieron tal aceptación las doctrinas que presagiaban su inexorable 
derrota? Una parte de la respuesta se encuentra en la afortunada 
coincidencia de corrientes de orden vivencia1 e intelectual que, en 
pocas palabras, ponían a la raza blanca -norteamericana- en el 
centro de la historia. La alquimia expansionista las mezcló eficaz- 
mente en una mitología guerrera, y las puso en la punta de una 
agresión ideológica contra la que el mexicano carecía de una réplica 
elaborada. Sin duda. los mitos raciales no eran su fuerte. 

Espejo de los mitos 

A lo largo de la historia los mitos han tenido la función principalí- 








































